
dzn d;l morito ., hn cv:tzi , y p.ipiljs , qu r t r -
ni.i de S. JM. Prusiana , y pasar en el animo de toda 
pcriü'.u honssía por honibre ingrato , y cmbuscoro. Jf-u-
fcrtiús ll^gó hnsta arruínnzpilo de modo , que sino ponía 
freno a su lengua , iria el á darle de su mano la correc­
ción inas grave , que hasta alü se le huvicse dado. E^to 
le pii.so m i ; i o : porque conocii el , que i\í.:u:\i:::is e r i 
capaa de cumplir lo que le prometía ; y asi se content-j 
con responderle que él lo haría ahorcar , si Münrerriiis 
valiese á matarlo. Sin embargo en toda su vida pudo ii-
gcrir este dis^^usto , ni el que el Rey de PIUÍLI le habia 
dado con este motivo en Franckfort. 

Con i\I. de la Baumi'.U tuvo también mil contienda^, 
siempre nacidas de íu imonciencia y embidií , y prosegui­
das por su vengnnza. Como IM. de la Eaunullc hubiese 
dicho que habia habido muchos mas grandes Poetas que 
Vok.úre ; p,-ro ninguno tan rico ni mas bien recompensa­
do ; esto lo despichó y movió á acusar á la BaunidU de­
lante del Rey de Prima ^ como si hubiese injuriadora S. 
j r . y a to los los Sabior; de su Corte en un librito intitu­
lado í//.'' en dirj.t on el qual cavilaba ciegamente , corno * 
t ra ; el ^larques de Ari^cns. La Ba'irmlíi no lo fufrió , y 
Quiso vengarse de foLiJiire , en siis Escritos ; pero mas fe­
liz este , ó mas hecho ñ la calumnia , lo delató a la Corte de 
Francia , y logró que lo encerrasen en la Bastilla. 

l^oL'iúrc después de su expulsión de Bcrün se estableció 
en Cjbn.ir , no liabiendo osado volver á Paiis. En Colrisr, 
los falsos principios y discuisos , que esparcía contra la Re­
ligión , le coscaron muchas pesadumbres , y obligaron a 
buscar im pais mas libre , donde vendiese su mercancia. Se 
estableció pues junto á L.m<.ina , donrie tampoco halló toda 
la tolerancia , que su cspiritu y chismes había» menester. 

C Se conúnuiírá. ) 

S E M A N A R I O L I T E R A R I O 

DE CARTAGENA, • 

l)cl Viernes i i . de Mayo di if^l^ 

CONTINUA LA HISTORIA MARÍTIMA. 

kElevado en el mando da las Galeras por su herma­
no Don Alonio ( q u e también asistió a l a Batalfad: Le-
panto , ) tomó el de toias las Fuerz-.as , y se encaminó a 
Lisboa, destrozando quantas encontró de Don'Antonio, P r i ­
or de Ocrato , Rey intruso de Portugal ; quien viéndose 
acometido por M i r , y por Tierra , partió en Junio de 
I ¿ o í . , a Inglaterra , y Francia, en solicitud de socorres que 
en cfecílo los consiguió con superabundancia , pues se le 
dieron sesenta Navios , y seis mil y ochocientos Hombres 
para fortiñcar la Isla Tercera , que se mantenía por el , y 
saquear la nombrada San Miguel , que obedecía al Rey, que 
con la noticia envió al ^Lirques de Santa Cruz con 3 1 . 
Navios y 5. Pataches , y las Galeras , que hasta entonces 
no se habían internado tanto en el Occeano. Encontró es-i 
te General á los Enemigos cerca de la líla de San Miguel, 
y los batió en 16. de Julio de 1582. á pesar de su su­
perioridad , tan completamente , que se dispersaron , y h u ­
yeron. El General Comandante Stro^i ^uedó Prisionero, y 
murió luego de las heridas. Brisac , que era el segundo Ge­
neral , huyó con Don Antonio , se metió en la Tercera, 
y siguió a Inglaterra , y Francia por nuevos socorros , qus 
tainbíja consiguió ; pero buelto Santa Cruz en demanda su­
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